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Vibrante manifestaeión de té 
y entusiasmo juveniles eobró 
la Asamblea de Universitarins 

•
 

DEBATE DEL ler. OlA 

Nuestro llamado a todo la juventud 
femenina de la Facultad para que p:Jr­
ticipara y colaborara' en la Asamblea 
trienal, fué recibido con gran entusias­
mo, pues todas nuestras comp::¡ñeras 
comprendieron que en los debates 
anunciados .se contemplarían proble­
mas y situaciones que durante mucho 
tiempo las habían 'inquietado espiri­
tualmente. 

Desde varios días antes de qU3 fi­
nalizara el plazo para la recepci6n de 
trabajos, afluyeron las colaboraciones 
en tal cantidad que manifestaban elo­
cuentemente el entusiasmo desperta­
do y auguraban el éxito que al.ccniza­
rían los debates. 

Cuando las clases de la Facultad de­
jaban tiempo para cambi:Jr algunas 
palabras, el tema oblig'1do era: La 
Asamblea de universitarias, sus deba­
tes. 

Lleg6 por fin el día tan esperado. L0.5 
amplios salones de los Cursos de Cul­
tura Cat6lica mostraban un numeroso 
público femenino. Allí pudimos encon­
trar no s610 a nuestras compañera~ 
sino que advertimos' también la pre­
sencia de distinguidas egres:::rda5 de 
la Facultad, que se unieron a nosotras 
atraídas sin duda por los interesantes 
temas que debían debatirSe. 

• 
Inici6 el acto la Srta. María del Ro­

sario Femández Alonso, quien salud6 
a las universitarias allí reunidos v 
presentó a la Srta. Petrona Dominguez, 
relatora oficial de ese día y que ten­
dría a su cargo dirigir el debate cu­
yo tema e,ra: La joven como Universi­
taria. 

La Srta Dominguez inici6 el debate 
afirmando que no era ella, precisa­
mente, quien debía hablar, sino que 
las indicadas para hacerlo eran las 
universitarios que habían presentado 
colaboraciones. 

Al formularse la la. pregunta ¿De­
be estudiar !a mujer? fué invitada a 
exponer su posici6n la Srta. Marta La­
faille quien afinnó: 'La mujer fué creer­
da para compañera de~ hombre. Den­
tro de la organización social la fun­
ción primordial de la mujer es la ma­
te.midad. Como individuo de la espe­
cie humanr.'l su fin supremo no difiere 
del fin serialoda al hombre. 

A ninguno de estos fin3s se opone el 
perfeccionamiento intelectual de la mu­
jer. Para ser compañera del hombre 
no debe estar la mujer muy por de­
bajo de él, ni aún en el campo de la 
inteligencia. Para el desempeño de su 
función maternal que incluye la forma 
ción intelectual básica de los hijos, 
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unú mejor preparaClOn de la madre 
asegura una mejor educación e ins­
trucción de los hijos". 

Las palabras de la Srta. LafC'ille fue­
ron acogidas con un murmullo de 
aprobación, no obstante lo cual una 
Srta pidió la palabra para ahrmar que 
esas razones no eran suficientes para 
fundamentar un estudio universitario 

Intervino en este momento lo: Srta. 
Norma Yokohal11Cl para asegurar que: 
antes de encarar el tema desde la po­
sición univer;,itaria era necesario es­
tablecer "que e3 casi una obligación 
imprescindible el que toda mujer ten­
ga una cultura primaria; sería mara­
villosa también la obligatoriedad de 
la enseñanza secundaria, respecto a 
la cultura universitaria sólo es nece­
saria cuando responde a un impulso 
espiritual poderoso". 

l.a Srta. Yokohama fué interrumpida 
varias veces, pues las asistentes que­
rían expresar sus opiniones referentes 
:::11 l11i:n:r.o tema. Lo: polabra clara y fir­
me de lo Sta. Domínguez encauzó el 
debate hocia su verdadero tema: ¿De­
be c; 9 ··r la mujer estudios univer­
sitarios? 

La señorita Judith Palma respondió 
acertadamente al afirmar que: "'La 
mujer debo seguir estudios universi­

·tarios solamente cuando la impulsa 
una clara vocación". 

Al llegar o esta altura del debate, 
la relatora oficial exp;'~só qu esta 
con c!usión nos llevaba, come de la 
mrmo. a tratar el segundo suntemCl: 
¿Por qué y para qué estudio? .!1azón 
y iinaliclad de nuestro estu :Jjo. 

La afirmación de que sólo una ver­
dadera vocación justifica el ingreso 
de la mujer a la Universidad respon­
día perfectamente a este subtema. 

La Srta. Orlando Yokohar:a dijo que 
desgraciadamente son pocas las mu­
jeres que llegan a la Universidad con 
una vocación bien definida. Varias 

estudiantes ,entre ellas las Srtas. Ta­
tiana Voiculescu, Nélida Giudice. Au­
rora Velazco, piden la palabra para 
expresar que siguieron estudios uni­
versitarios para alcanzar las fuentes 
del saber, sendero seguro de la ele­
vación espiritual. 

La Dra. María Mercedes Constanzó, 
distinguida egresoda de nuestra Fa­
cultad ,e,xpresó que siguió sus estu­
dios animada por el deseo imperioso 
de investigar ]0 verdad sin .:¡ue la 
arredrara ninguna dificultad qu.e se 
opuso a su camino. 

Intervino nuevamente la Srta. Tlldith 
Palma, quien sostuvo que la mujer no 
debe en ningún momento olvidar 
que su fin supremo es ser ma 
dre, y que, como taL debe dar 
siempre, es decir que si su vocación 
es seguir estudios universitarios, no 
debe hacerlo con espíritu egoísta o 
mezquino, sino que debe difundir sus 
conocimientos a sus semejantes, v que 
la mejor forma de hacerlo es desde la 
cátedra. 

Esta opinión fué apoyada por la 
Srta. Felisa Ghaves que aseguró que 
"en cualquier estado en que se consi­
dere a la mujer casada, soltera o re­
ligiosa debe sentirse madre de sus pr'J­
pios hijos o de todos las que se ccer­
quen a ella en busca de su saber o 
su c~)Dsejo. 

Agotado este segundo su:btema, la. 
Srta. Domínguez invitó a las asam­
bleistas a tratar el siguiente: Vida uni­
versitaria, ¿Qué esperas de la Univer­
sidad? ¿Qué le das? 

Animadas por el calor del debate v 
el interés de lo expresado anteriormen­
te, rueron muchas las jóvenes quP. in­
tervinie¿on para: responder a esa pre­
Clunta Una de las oresentes afirmó 
que no habia encontrado en la Univer­
sidad lo que su espíritu había espe­
rado: comprensión y ayuda espiritual 
por Parte de los profesores, comoañe­
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rismo y unión fraternal entre las com­
pañeras. 

Ante esta aseveración categórica un 
gr1..!po de alumnas del doctorado en 
Historia asegur6 que nada de ello su­
cedía en su ambiente, pues la índole 
misma de la materia uníe: a profeso­
res y alumnos en verdadera comunión 
espiritual. 

La Srta. Celia Falcón, del doctorado 
en Letras, agregó que existían en nues­
tra Facultad profesores que entendían 
la cátedra como un verdadero aposto­
lado. 

La Srta. María del Rosario Fetnán­
dez intervino para manifestar au~ si 
muchas veces el profesor no llega has­
ta el alumno es porque éste no se acer­
ca con el alma plena de ansias de sa­
ber y con una voluntad ·firme, dispues­
la a cualquier s'acrificio. 

Asl en esta forma animada y ama­
ble transcurrió nuestro primer debate 
que nos uni6a todas en la considera­
ci6n de problemas que nos atañen v 
cuyo resultado fué la exposici6n de 
las conclusiones a que se llegó por 
porte de la Srta, Domíng1,lez. 

De algunos de los mucho:; e inlere­
santes trabajos que tan gentilmente 
nos hicieron llegar sus aubras, trans­
cribimos a continuación algunm pá­
rrafos: 

"La mujer no debe estudiar por sim­
ple vanagloria, tampoco <:1 hombre, 
por floreo inútil, sino por ¿oseo noble 
de superarse y propósito ,-:lltruista de 
perfeccionar la sociedad en que se des­
envuelve". 

María del Carmen G. L<'mbardía 

"Desde la época más remota la mu­
jer ha estudiado. El estudio es ia -ba­
se de la cultura y del ennoblecimien­
to de toda persona que se '~re¡:ara pa­
ra .ia comprensi6n de la vida en sus 
más íntimos sentimientos v que a la 

vez purifica su cuerpo administrándo­
le la necesaria sensiLilidad intelectual 
y espiritual" 

N'elly Villalba 

"La joven universitaria no debe ol­
vidar que al estudiar cu: .p!e CO:1 un 
deber que le impon'? su vecoción; ex­
cluirá tode motivo de vanidc:d, buscan­
do su perfeccionamientc inteJectuc:! v 
moral para prodigarse mañana en el 
medio donde actúe". 

Edda Mayol Reca 

"En la vida común i.miversitar:a, in­
teresa más el triunfo cclectivo, que se 
consigue imponiendo un ideal, que el 
éxito individual. La vida estudiantil 
universitaria' debiera ser como un ca­
rro triunfal de los buenos: que 'lnos 
tiren y airas empujen No interesa ma­
yormente ser de los que van adelan­
te o los que van atrás Carla uno de­
be hacer lo que p\~eda, DEro debe 
cumplir sanamente ccn su deber", 

Beatriz Gredemberg 
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CONCLUSIONES 
¿Debe estudiar le: mujer? 
De este subtema y de su dilucidación se desprenden dos conclusiones: 
CONCLUSION Ira. -- Principio g-eneral~ La mujer puede estudiar pues 

su fin común en nada difiere del fin del hombre. Tiene pues derecho e: cul­
tivar su intelecto. 

CONCLUSION 2da. - Principio particular: Sólo debe seguir una carre­
la universitaria cuando tiene vocación para ella. 
b) Razón y finalidad de nuesto estudio.­

¿Para qué estudiamos? Pare realizar ese ideal de amor a la sabidu­
ría, para recibir pueS' el fin será siempe dar. La razón y finalidad de une: 
carrera se relacionan íntimamente con la vocación. 
c) Vida wUveraitaria.­

¿Qué esperas de la universidad? - ¿Qué le das? 
Esperamos de la Universidad un criterio formativo. La Universidad de­

be plasmar personalidades libres pues en la vida universitaria está en ger­
men la clase dirigente del país. 

La Universidad como todo ente creado tiene un fin trascendente. 
"Es un elemento u órgano de es'e organismo moral natural que es la 

comunidad pollítica o Estado. Luego su fin genérico ':..'s el mismo de la 
comunidad poHtica:: el bien común". 

3) Fin específico de la Universidad. es triple: 
1) La formación o educación superior y total de los selectos. 
2) La producción de lmj profesionales que necesita fa comunidad na­

cional. 
3) La investigación y producción científica con cierta referencia siem­

ore a las nece.sidades de la comunidad nacional. aunque sus frutos tiendan 
Por su naturaleza misma a beneficiar a todd la humanidad" (1). 

(1) Rómulo Etcheverry Boneo. 

MODOS DE ESTUDIO 

Lo principal ..,~ ir a la esencia de los conceptoS'. Fundamentar el estu­
dio sobre base filosófica. Cualquier modo es bueno si se adapta al parti­
cular tempelO:mento y carác;!er de lo que lo ,,-,¡¡ge. 

Lo impnrtante es conocerse así mismo y saber meditar. 
Los con.s-ejos de Santo Tomás de Aquino a su discípulo Juan de Pi­

perno son inestimables en este caso: 
"Puesto que tú me has pedido dictamen sobre el modo como debes es­

tudiar para adquirir el tesoro del saber, te doy los siguientes consejos: 
Procura con preferencia alcanzar el se:ber por pequeños arroyoS" y no 

precipitarte inmediatamente en el mar; pues se debe ir avanzando de lo más 
fácil a lo más difícil. He aquí mi exhortación y tu Gnseñanza. 

Te pido que seas silencioso, mesurado en el hablar. 
Cuida de la pureza de la conciencia. No ceses de entregarte a la 

cración. 
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Gusta de ser muy aplicado en tu celda si quieres ser introducido en 
la bodega del vino del saber. 

Muéstrate muy amable con todos. 
No te mezcles en las conversClciones y negocios de la gente de mundo. 
No seas demasiado familiar con nadie, pues una famuiaridad excesiva 

engendra el desprecio y muy fácilmente aparta del estudio. 
No te mezcles en las conversaciones y negocios de la gente de mundo. 
Huye sobre todo de vagabundear. 
Na dejes de seguir las huellas de los santos y de los buenos. 
No tengas en cuenta la persona de quien oyes alguna cosa, sino gra­

ba en la memoria todo lo bueno que oyes decir. DeposHalo en el tesoro 
de tu espíritu como aquel que debe lienar un vaso. 

Procura comprender a fondo tedo lo que lees y oyes. 
En todas las dudas trabaja para llegar a la certidumb,e. 
Esfuérzate por refugiarte cuanto puedas en la sala de armas dé tu 

espíritu. 
No busques lo que está demasiado alto para tí. 
Si sigues estas huelas producirás en la viña de! Señor de los eJercl­

les, mientras te dure la vida, flores y- frutos provechosos. Si observos tc..do 
esto, alcanzarás el objeto de tus anhelos Que te vaya bien". 

Carta d-~ Sto. Tomáfi -de Aquino a su discípulo 
Juan de Pipemo. 

Sus proyecciones sociales - Centros de estudiantes - Los compañeros 
La vida estudiantil debe entenderse como armstad en mutua comunicCl-" 

ción de bienes y mutuo conocimiento, expansión y estímulo. 
Los centros estudiantiles' contribuirán a hacer más fá,;¡ la tarea del 

estudiantes; deben orier:tar, guiar. 
No estamos de acuerdo con el centro úmco, agremial!IOn única de es­

tudiantes, pues con ello se suprime la natural libertad de los mismos. Por 
el contrario los distintos centros marcharán fue!tes y seguros, la c:-mpe­
tencia resulta ventajosa. 

Con un criterio sentimentol de la unida:!. se mata además la libertad. 
No es posi'bJe admitir que un centro d8 talo cual índole divide al e:::t\,dian­
todo pues los mismos alum:"1:Js en un centro único naturalmente cr2urían 
divisiones. P.ropiciamos pues: 

A;gremiaci6n libre dentro del estudiantado organizado. 

DEBA TE DEL 20. OlA 
Abre el acto la Presidenta del Cír­ ~e siente tal es unq ofensa semejante 

culo, Srta. María del Rosario Femán­ a la que implica preguntarle a un hom­
de:!, dejando a cargo de la Srta. María bre si es realmente hombre. 
Teresa Lafratti la dirección del debate. Tercia en el debate María del Ro­

Planteada la primera pregunta: ¿La sario Fernández señalando lo conve­
Universitaria se siente mujer?, respon­

niencia de empezar por dsfinir la fe­de la Señorita Yokohama manifestan­
do que preguntarle a una mujer si minidad 
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Se señala la abnegación y el sacri­
ficio como condiciones esenci.ales de 
la mujer. María_.clel Rosario Fernán­
dez define por fin la feminidad como 
la condición espiritual de la muje: 
fuerte de la Sagrada Escritura (1), 
compañera del hombre en todo. 

María Teresa Lafratti aclara enton­
ces el sentido de la Ira. pregunta: To· 
dos conocen a la universitaria de sai­
nete; para pasar inadvertida entre su'! 
compañeros adopta un peinado, un 
vestido, una personalidad masculina 
Se trata de saber si ha desaparecido 
ese tipo o si algunas lo mantienen, En 
una palabra: saber si la mujer que 
estudia para cultivar su inteligencia se 
olvida de su feminidad 

Interviene Felisa Chaves diciendo: 
Una cosa es el estudio y otra la fe­
minidad. Una mujer puede perfecta­
me~te estudiar sin que ello afecte en 
absoluto su condición de mujer. 

Añade Judith Palma: ya quedó su­
ficientemente estdblecido aver que en­
trarnos a la Facultad por una voca­
ción, ella depende del alma y el al· 
ma no tiene sexo. 

Alguien hace la siguiente objeci6n: 
HC1Y Facultades que atacan la femini­
dad, asi, por ejemplo, Derecho crea un 
léxico más de 11O,nbre que de mLij8-. 

Responde a esto Alicia Houbey, pre· 
si.denta del Círculo de Abogacía, que, 
mientras en una Facultad como Filoso­
fia y Letras es muy fácil ser mujer, 
hay otras que crean una manera de 
ser determinada (el léxico es lo de 
menos). Pero allí, no es que la mujer 
no sea femenina, sino que, por el con­
trario, tiene que ser mucho más mu­
jer para luchar con esos elementos ne 
gativos. Si la Universitaria vence o no 
esas dificultades es cuestión indivi­
dual. 

A la pregunta: ¿Debe la Universita­
ria sentirse mujer? contesta Ada Mó: 
la Universitaria debe sentirse mujer 
{l) Proverbloll (Cap. Sl, vers. 10 - 81) 

¡Jorque, siendo su misión específica el 
hogar, para realizarla debe ser el com­
demento del hombre, nunca su re::iun­
,.¡ . 
~anCla, 

y Judith Palma: Si en nUéstro estudio 
buscamos la Verdad, ¿podemos em­
pezar por negar la verdad de nuestra 
preDio natUraleza? 

Una mujer que no se sienta mujer no 
podría rendir el máximo en su orote­
sión --añade otra persona-o 

Agotado el primer tema, pásase al 
~equndo: 

"¿Cómo se prepara la Universitaria 
para la vida?" 

Gilda Bonet pide la palabra para 
manifestar que, la Universidad sólo 
contempla el aspecto intelectuaL no 
da una preparación armónica para la 
vida, 

A la pregunta: ¿Cuál debe ser la. b::r­
se de esa preparación? responde ­
Una moral firme-o 

El estudio nos da un principio de dis­
ci¡:::lina; luego, estudiar ya es prepa­
rarse, -·añade otra persona-o 

Laura Moreiras señala 10 necesidad 
de no descuidar el aspe:::to práctico de 
la vida, del que a veces el estudio ha­
CE:' despreocupor a la muje~. 

Enfocada la cuestión hacia el matri­
nenia, desvíase el debate pa~a tratar 
le necesidad de una cultura equiva­
!onte entre los cónyugues y la dificul­
tad r7';ayor que tiene lo Universitaria 
para hallar el ideaL 

Aclárese qU(~ la dificultad está a 
veses en que, quien ha alcanzado una '. 
verdad químic::l, biológica o literaria, 
C' e8 hal::er alcanzado La Verdad, se 
cree 8':1bio, se considera superior a to­
dos, 

Leonor Bombelli señala la necesidad 
de no encastillarse en la Filosofía, 
r.-Jarcando la diferencia entre cultura y 
profesión. Aspiramos a una cultura 
C'quivalente, no a una igualdad de pra-
I '..eSlOn, 
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Interviene María del Rosario Fernán­ se puede ejercer su pr6fesión dentre. 
dez para destacar que lo fundamental del convento o del hogar, curando a 
es que el hombre tenga sobre la mu­ los suyos. El mismo caso se da en 
jer autoridad moraL que ella se sien­ r.uestra Facultad; entrames a ella por 
tú respaldada. doble motivo: ansias de saber (y ese 

y pasamos al tercer tema: se satisface en sí) y deseo de enseñar 
"¿Cómo piensas conciliar tu profe­ (éste si no se cumple en la cátedra, se 

sión y tu vida? cumplirá en el hogar, enseñando a los 
Se plantean los casos de la mUjer hijos). 

que desatiende el hogar por ejercer su Se trata la situación de la mujer ca­
profesión y el cas'o opuesto, el de la seda que estudia y rehuye lo. materni· 
mujer qué, necesitando ayudar pecu­ nidad hasta nQ acabar su carrera. 
niariamente a su familia ~e queda en La Srta. Yckoharria aduce que eS,e 
le cusa porque considera que osi e'3 no es solcn:nehte un problema universi­
más femenina. Se llega a la conclu­ tario, a lo que responde M~ía Tere­
sión de que ni una ni otra es mujer, sa LafraUi que la universi~ai'ia está 
pues a ambas les falta la noción del más' obligada que otras, porque es la 
deber y espíritu de sacrificio. que cuHiva' su espírÜu y busca la Ver­

¿Cuestión de su'bordinación: S'.lbor­ dOO. 
dinar lo más importante a lo menos Una de las preséi1tesdic0 que la mu 
importante' jer inteligente que ha cumplido su vo­

Petrona Domínguez hace entonces la cación debe conocer sJu de~et moral. 
siguiente pregunta: Cerró el debate el Rdo. Fadre Berro 

¿Una médica, religiosa o casada García que, con su cqmcep~ firme y 
con 10 hijos?, ¿suprime su profesión? preciso aclaró cuantas duclas~pudieron 

Se responde que sin necesidad de quedar latentes en la asamblea. 
salir a la calle, la religiosC1 o la espo-

La Uf)';verts;·ta,;o eOfflO' Jm 
e o NeL u's-.' O~M 1". 

,1 

¿La universitaria se siente mujer? ¿Debe sentirse? 
La universitaria debe sentirse' mujer, ya que sólo sintiéndo~e tal, rea­

liL,r¡rá su misión propia en lá vida, alcanzará la plenitud de su vocación, 
y dignificara a su carreta elevándola y em'celledéndola ca 11' los valores d~ 

:cs virtudes esencialmente femmeninas. 
¿Cómo se prepara. para la vida? 
La universitaria debe prepararse poda jo vida, cultivando armomca­

J~,';mte tcj,as sus virtude':r; teniendo siempre presente qU.e los estudios son 
3510 un medio, pára la realización de ese fin que solamente ella puede 
realizar en el mundo, y equilibrando por lo tanto el Cultivo y formación 
rle su inteligencia con el cultivo y formación de su feminidad 

¿GSmo piensas conciliar, tu profesión y tu vida? 
La profesión y la vida deben conciliarse jerarquiza:1do, de modo de 

dar a ca~'a una, su justo valor. La mujer tiene deberes y dereches im­
,-uestos por Dios, y a los que no puede sustraerse si una ne:::esidéld real 
f) jnLediata no se lo exige. La profesión debe ser para eUa, un medie 
más p::Jra la realizaCión de esos deberes y derechos, nunca un prcte,'<:to' 
lXlr::l abandon.arlos. 
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Notas Gráficas de Nuestra 11 Asamblea Trienal
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Aquí aparece' 
aspecto de 
concurrencia 
comenzar el e 
lo, en el miS! 
día, 31 de se 
tiembre: 


